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Resumen
Actualmente los individuos se enfrentan a una sociedad cambiante, muestra de ello 
es la nueva reforma constitucional en la materia educativa, la cual pretende impulsar, 
mejorar y fortalecer la formación integral de niñas, niños y adolescentes, aseguran-

do una mayor equidad en el acceso a la educación de calidad. Esta nueva reforma 
implica utilizar la metodología de proyectos, de la cual varios autores manejan su 
propia definición enfocada a la educación. En este documento se muestra cómo ha 
afectado a la educación el aprendizaje basado en proyectos, el cual, según Majmutov 
(1983), fomenta en los aprendices la capacidad de independencia cognoscitiva, 
desarrollando habilidades para el aprendizaje autónomo. Este enfoque ayuda a los 
estudiantes a identificar y resolver problemas reales, aplicando sus conocimientos 
de manera significativa. Algunos docentes que trabajan en aula difieren en que este 
tipo de aprendizaje sea la mejor opción para la adquisición de habilidades, actitudes 
y conocimientos en los alumnos, o bien favorezcan su potencial. Así mismo, algunos 
docentes creen que, en lugar de beneficiar su labor en el aula, el ABP trae consigo 
más carga laboral para ellos, como lo es estar buscando diversas actividades en todas 
las asignaturas que puedan entrelazarse a través de un mismo tema. Sin embargo, 
algunos creen que esta metodología viene a aportar más beneficios que obstáculos 
dentro del aprendizaje del alumno.
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Introducción

¿En que beneficia la metodología basada en proyectos a la labor docente? Según 
Barrows (1996), “el aprendizaje basado en proyectos es un método de apren-

dizaje basado en el principio de usar problemas como punto de partida para la 
adquisición e integración de los nuevos conocimientos” (p. 3). Con el paso del 
tiempo los individuos van evolucionando, por lo que es necesario desarrollar 
actitudes, habilidades y comportamientos que le permitan desarrollar o favorecer 
su aprendizaje y potenciar su rendimiento académico. El principal objetivo de la 
presente investigación es determinar si la implementación de esta metodología 
influye o apoya la calidad y la mejora del rendimiento escolar de los alumnos.

Algunos maestros se muestran apáticos y desmotivados ante esta nueva 
metodología y refieren la falta de tiempo y recursos para implementar algunas 
actividades enfocadas en la misma. La principal meta de la investigación es lograr 
cumplir con objetivos haciendo uso correcto y competente de los insumos, los 
instrumentos planificados y estructurados y los bienes con que se cuenta den-

tro de la institución en la que se labora; empleando la inquietud por encontrar 
estrategias didácticas que le permiten al docente ser más razonable en cuanto 
a su labor dentro del contexto educativo.

Fundamentos teóricos del ABP

El aprendizaje basado en proyectos –ABP– se sustenta en varios principios pedagó-

gicos, principalmente constructivistas, que promueven el aprendizaje activo y 
la independencia cognitiva.

El ABP es una metodología educativa que utiliza proyectos como herra-

mienta central para la adquisición y aplicación de conocimientos y habilidades.
Algunos de los autores que se han interesado e investigado sobre este tema 

han hecho interesantes aportaciones sobre la importancia del aprendizaje basado 
en proyectos como el medio que permite obtener conocimientos arraigados 
que ayuden a desarrollar las competencias que permitan al educando realizar 
trabajos de manera individual. Los autores mencionan que a través de la imple-

mentación y el seguimiento del ABP los alumnos ejecutan el pensamiento crítico 
y el desarrollo de habilidades, desarrollan la independencia cognitiva, mejoran 
su análisis, etc. Todas estas habilidades mejoran debido a que se identifica la 
problemática que se encuentra en la redacción del problema que se plantea.

Por su parte, Prieto (2006) estima que es una estrategia integrada por mé-

todos que estimulan el razonamiento crítico y acertado, permitiendo generar 
cambios cognitivos, procedimentales y actitudinales en el educando, superando 
las metodologías tradicionales. El propósito de esta metodología activa es ayudar 
a los estudiantes a crear y desarrollar habilidades que faciliten la eliminación 
de deficiencias en esta área. Prieto (2006) define que “el aprendizaje basado 
en problemas representa una estrategia eficaz y flexible que, a partir de lo que 
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hacen los estudiantes, puede mejorar la calidad de su aprendizaje universitario 
en aspectos muy diversos” (p. 186).

Asimismo, Palacios y Barreto (2021) destacan que el ABP como estrategia 
contribuye al fomento de la colaboración entre los pares, al propiciar la activi-
dad grupal y estimular las relaciones interpersonales en la consecución de un 
objetivo común en la realización de las actividades. Adicional a esto, Olivares 
y Heredia (2012) y Palacios y Barreto (2021) lo conceptúan como una técnica 
didáctica alternativa a la enseñanza tradicional empleada fundamentalmente 
en la enseñanza superior, basada en la solución de problemas relacionados 
con la vida cotidiana y caracterizados por no contar con un solo un camino de 
solución, que requiere la aplicación creativa de los conocimientos y habilidades 
del estudiante y con ello contribuye al desarrollo de competencias generales.

Por otro lado, autores como Villalobos-Delgado et al. (2016) argumentan 
que el ABP en química y el pensamiento crítico en secundaria son fundamentales 
para el desarrollo de competencias. La práctica de esta metodología está orien-

tada al desarrollo de habilidades y competencias transferibles para la actividad 
profesional a través de la resolución de problemas.

Margetson (1994), por otra parte, encuentra que el aprendizaje basado en 
problemas se centra en que los estudiantes “aprendan a aprender” y trabajen 
juntos en grupos para encontrar soluciones. Además, el ABP permite la adap-

tación al cambio y fomenta una mente crítica. De manera similar, De Miguel 
(2005) resume las competencias desarrolladas a través del ABP como: decisiones 
ante problemas relevantes en el ámbito profesional, la toma de decisiones, el 
trabajo en equipo, las habilidades de comunicación (discusión y presentación de 
conocimientos), formación de actitudes y valores: precisión, juicio, tolerancia.

El ABP es una metodología activa, centrada en el estudiante, basada en 
principios constructivistas (Kokotsaki et al., 2016) y tiene un efecto positivo 
en la motivación de los estudiantes (Blumenfeld et al., 1991; Markham et al., 
2003; Wurdinger et al., 2007). Además pretende ser una estructura básica para 
la construcción de contenidos escolares, es decir, no es una actividad que enri-
quece el método de enseñanza, sino el trabajo principal de uno o más objetos 
de aprendizaje (Markham et al., 2003). A diferencia de la metodología clásica, el 
ABP se basa en una pregunta específica que los estudiantes intentan responder 
mientras construyen un proyecto.

Características del ABP

Wood (2003) destaca entre los atributos o características más significativas del 
enfoque ABP las siguientes:

• El problema profesional que crea el aprendizaje.
• El conocimiento del alumno sobre esta forma de estudio.
• Aprendizaje activo. El estudiante es el personaje principal, es quien 

busca la información necesaria, la evalúa y la selecciona para solucionar 
el problema.
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• El trabajo se realiza en pequeños grupos. Se fomenta la responsabilidad 
individual y colectiva y el respeto por otras opiniones.

• Diseñar e implementar estrategias para lograr las metas de aprendizaje 
del estudiante.

• Estudio independiente.
• Independencia cognitiva.
• Pensamiento crítico (razonamiento lógico, análisis, explicación, razo-

namiento, argumentación, autorregulación y crítica).
• Toma una decisión.
• Colaboración entre pares.
• Resolución de conflictos.
• Habilidades sociales.
Dichas características están resumidas por Haghparast et al. (2007), quienes 

sostienen que el enfoque ABP considera cuatro elementos importantes: una base 
de conocimientos bien estructurada, motivación personal centrada en objetivos 
pragmáticos, aprendizaje activo y colaboración entre pares.

En un informe de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE, 2016) se encontró que

Demasiados alumnos en todo el mundo están atrapados en un circulo vicioso de 
bajo rendimiento y desmotivación, que los hace seguir sacando malas notas y per-
der aun mas su compromiso con su escuela. La situación empeora cuando alguien 
tiene un bajo desempeño en la escuela, ya que esto tiene repercusiones negativas 
a largo plazo tanto para la persona en cuestión como para la sociedad en general. 
Los alumnos que no rinden adecuadamente a los 15 años tienen mas riesgo de 
abandonar los estudios por completo [p. 3].

En el 2010, el Buck Institute for Education (BIE) publicó un artículo en 
el que se mencionan las siete “características” fundamentales para el aprendi-
zaje basado en proyectos, en el cual describieron cuáles son las características 
principales que nos permitían diferencias el aprendizaje basado en proyectos 
genuino de, simplemente, “hacer un proyecto en clase” que, a menudo, solo 
significa hacer actividades o tareas por parte del alumnado.

Dentro del ámbito educativo se mencionan siete características fundamen-

tales, las cuales se considera que debe tener un proyecto para considerar que 
está bien hecho:

1. Una necesidad de conocer: debe surgir de los estudiantes, aunque 
el maestro no provoque la curiosidad, ni plantee preguntas que se 
deben resolver, sino que surja de manera espontánea al ver un video, 
comentar una noticia o algún suceso en clase, en el debate que sigue de 
esta actividad surgen preguntas entre los estudiantes que estos deseen 
resolver y todas se deben apuntar en una lista.

2. Una pregunta motriz: el profesor, durante la discusión de estos temas 
relevantes para los estudiantes, les insta a enfocarse en un asunto que 
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abarque de alguna manera a los demás y les permita comprender la 
situación.

3. Voz y selección de los estudiantes: el siguiente elemento esencial del 
ABP es que los estudiantes deben decidir qué producto van a construir, 
qué fuentes van a utilizar para resolver sus problemas en esta situación 
y cómo planificarán todo esto.

4. Competencias del siglo XXI: la colaboración entre alumnos es fun-

damental en esta metodología. Los estudiantes deben formar equipos 
y planificar cómo lo van a realizar. Cada cierto tiempo los equipos 
paran de trabajar y deben reflexionar y evaluar cómo se está llevando 
a cabo la colaboración y la comunicación, a través de rúbricas acerca 
de competencias que les proporcionará el docente.

5. Investigación e innovación: una vez que los estudiantes tienen clara 
la pregunta motriz, comienzan a investigar en profundidad sobre ella. 
Esto hará surgir nuevas preguntas que irán resolviendo y anotando en 
su diario.

6. Critica y revisión: conforme los grupos trabajan, unos revisan el trabajo 
de los demás, se revisan los planes y diseños.

7. Un producto públicamente presentado: los alumnos presentan con-

clusiones de su trabajo y productos al profesor, padres, compañeros y 
comunidad. Esto los anima a crear productos útiles para la comunidad 
(Larmer y Mergendoller, 2010).

Experiencias de maestros sobre la metodología ABP

La metodología por proyectos, según la experiencia de algunos maestros, es una 
herramienta que permite al docente cumplir sus objetivos y que los alumnos 
adquieran conocimiento, habilidades y competencias. Los expertos en educa-

ción que defienden los modelos basados en competencias argumentan que este 
enfoque es una táctica muy eficaz y adecuada para aplicar conocimientos en 
situaciones reales (Díaz, 2015; Jonnaert et al., 2006). Además consideran que 
promueve la integración de manera excepcional. De este modo, los estudiantes 
tienen la capacidad de organizar, ejecutar y analizar tareas con objetivos prácticos 
que tienen relevancia fuera del aula.

De acuerdo con Emtic (2018), el ABP (aprendizaje basado en proyectos) 
es ampliamente utilizado en escuelas que buscan cambiar la forma de enseñar, 
centrándose más en el alumno como protagonista del aprendizaje en lugar del 
docente como mero transmisor de conocimientos o en el contenido mismo. 

Elegir este enfoque de enseñanza no implica de ninguna manera menospreciar 
las prácticas de enseñanza más tradicionales que llevamos a cabo los maestros. 
La clave radica en saber combinar ambas estrategias: presentadoras y explora-

torias. Ambas son indispensables para que los estudiantes adquieran habilidades 
y conocimientos adecuados (párr. 1). Aunado a esto se menciona de manera 
similar que el ABP es una estrategia educativa que fomenta la participación 
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activa de los estudiantes en el aprendizaje mediante el desarrollo de habilidades, 
combinando sus intereses y necesidades con los requisitos educativos, a través 
de la realización de un proyecto con el objetivo de lograr un resultado final 
desafiante (párr. 3).

Perspectivas de los especialistas

Desde otra perspectiva, según especialistas que reflexionaron sobre los cam-

bios que traerá la COVID-19 en los sistemas educativos, el desafío es “volver 
menos enciclopédica la escuela moderna”, el docente debe crear un ambiente 
más agradable asumiendo un nuevo rol, dejando de ser aplicador de currículos 
(Torrendell Carlos, 2020), y convertirse en “diseñador de posibilidades de apren-

dizaje”, creando un clima de placer por aprender, con el cual se fomente en los 
alumnos la curiosidad por aprender y se desarrolle su creatividad (Vergara, 2016).

Sin embargo, en la opinión de Cobo y Valdivia (2017) el tema del proyecto 
debe partir de algo que los estudiantes ven muy cercano a ellos (es decir, una 
problemática enfocada a su contexto), que les sea útil, que los motive e interese 
para aplicar sus conocimientos, de manera que desarrollen nuevos. Los autores 
aluden a que se debe comunicar a los estudiantes lo que se pretende desarrollar 
con la implementación del proyecto y qué insumos se requieren para ello. Tam-

bién mencionan que al evaluar se debe hacer una retroalimentación en la que se 
evidencie que el proyecto fue detalladamente revisado (pp. 10-11).

Pereira Paz (2015) menciona que “un proyecto de aula de máxima calidad 
lleva a los alumnos a aprender los contenidos, conceptos e incluso pensamientos 
esenciales de cada materia. El modelo ABP permite que los alumnos sean capaces 
de aplicar estos conocimientos en el mundo real; usando lo que han aprendido 
para resolver problemas, responder a preguntas complejas y crear recursos y 
productos de calidad”. Por otro lado, algunos autores explican que un proyecto, 
en términos cotidianos, es una idea o una oportunidad que se debe desarrollar 
en un contexto que involucra tanto negocios como riesgos.

Lo que quiere decir que un proyecto trata sobre desarrollar actividades que 
están planeadas con el fin de utilizar recursos para cumplir con ciertos objetivos 
o tareas. Según Vargas (2008), un proyecto se define como un emprendimiento 
no repetitivo, caracterizado por una secuencia clara y lógica: inicio, mitad y 
final de eventos que apuntan a lograr una meta clara y definida que se gestiona 
por personas, dentro de los parámetros definidos de tiempo, costo, recursos 
involucrados y calidad (p. 3).

Según Cobo y Valdivia (2017), el aprendizaje basado en proyectos es una 
metodología colaborativa que coloca a los estudiantes en situaciones que los 
obligan a proponer un problema específico. Entendemos las actividades arti-
culadas entre sí en un proyecto para crear productos, servicios o conceptos 
que puedan resolver problemas o satisfacer necesidades e inquietudes, consi-
derando los recursos y el tiempo asignado (p. 5). Así mismo López et al. (2015) 
mencionan que la enseñanza por proyectos “debe ser consensuada por todo el 
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centro escuela para garantizar la continuidad del compromiso con el cambio”. 
Esta determinación unánime requiere la aceptación de una cultura cooperativa 
tanto por parte de los profesores como de las familias. Este método se basa en 
principios más democráticos, porque los profesores pierden parte de su poder: 
los papeles del profesorado y del alumnado se diluyen, de tal manera que todos 
aprenden de todos (p. 398).

El método sigue cuatro pasos, los cuales son: elegir un tema, encontrar ideas 
previas, buscar y el tratamiento de la información, el desarrollo de las diversas 
actividades de enseñanza-aprendizaje y la presentación del producto final (Arias 
et al, 2009). Es necesario recordar que estas fases son orientativas, porque cada 
proyecto es diferente. Puede suceder que dos proyectos tengan el mismo punto 
de partida pero su desarrollo y finalización sean completamente opuestos. Es 
por ello que se menciona que el aprendizaje basado en proyectos favorece la 
aplicación de técnicas algorítmicas y estrategias heurísticas “que permiten a 
el alumno pensar, elaborar y delimitar un objeto a investigar” (Moraga, 2014) 
dentro de la investigación de información.

Bisquerra et al. (2015) hace mención en su blog de que “en un proyecto 
ABP es positivo tomar al currículo como un aliado, como un recurso guía donde 
inspirarnos, desde donde beber y, desde luego, como un texto que leeremos con 
la intencionalidad de escudriñar su narrativa para encontrar los elementos que 
nos hagan centrarnos en los intereses manifestados por los alumnos” (párr. 6). 
Para los docentes diseñar proyectos es una actividad intrínseca e intensamente 
creativa, puesto que trata de unir intereses que los alumnos tienen en común, 
exigencias curriculares y su utilidad ante la resolución de problemas contextua-

lizados, es un trabajo de la más exquisita delineación docente… pero también 
una actividad que nos produce los resultados de aprendizaje más memorables, 
un proyecto siempre debe estar abierto, en modo prueba… que permita así 
introducir elementos más allá de los predecibles, que posibilite introducir otras 
voces más allá de las escolares, que los lleve a escenarios que eran desconocidos.

El autor hace mención a que el docente “saque la caja de herramientas 
creativas y las ponga en acción de manera que implique los aprendizajes y 
logre persuadir a los alumnos de que van a adquirir conocimiento único y per-
sonalizado, es decir, motivarlos hacia un aprendizaje emocional y perdurable, 
mostrándoles experiencias auténticas, y sorprenderlos con decisiones que les 
hagan abrir los ojos y ver el aprendizaje de la forma en la que nunca lo habían 
visto” (Bisquerra et al., 2015, párr. 9).

El especialista Antoni Santisteban Fernández (2019) menciona que el trabajo 
con temas y problemas sociales debe tener presentes los siguientes factores:

a) relaciona directamente los contenidos enseñados con problemas sociales rele-

vantes; b) promover en las clases discusiones, el trabajo por proyectos, los debates, 
las simulaciones o los ensayos escritos, para que el alumnado se acostumbre a 
considerar diferentes puntos de vista e interpretaciones de los problemas; c) que 
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los estudiantes sientan que pueden expresar libremente sus opiniones y aprender a 
escuchar las opiniones de los demás, adquirir conocimientos, habilidades y actitudes 
sociales [pp. 62-63].

Los elementos anteriormente mencionados pueden coadyuvar para que 
el alumno sea capaz de reflexionar críticamente y desarrollar su pensamiento 
creativo, beneficiando de igual forma su desarrollo socio-personal.

Larmer y Mergendoller (2010) mencionan un ejemplo en el que evocan a un 
profesor de ciencias que indica a sus estudiantes que van a realizar un proyecto 
sobre las bacterias que viven en el agua, las enfermedades que provocan y su 
tratamiento. Después de aportarles una dosis de información e indicarles que 
deben hacer como producto final un póster sobre el tema y cómo se evaluaré 
el trabajo, los estudiantes comienzan a trabajar. Al final los mejores pósters 
quedarán expuestos en clase y, si visitamos esta, nos daría la impresión de un 
aula en donde los estudiantes están motivados para aprender de manera signi-
ficativa. Pero esto no es así (pp. 110-116).

Conclusión

La metodología basada en proyectos se encuentra dentro del terreno didáctico 
y es muy útil, su principal objetivo es que los alumnos aumenten o desarrollen 
sus conocimientos sobre determinado tema; dicha metodología permite que 
los alumnos seleccionen su zona de aprendizaje y marquen su propio ritmo, a 
través de la implementación de diversas actividades que fomenten la relación 
entre alumnos y adquieran valores como ayuda y cooperación. Este enfoque 
en la actualidad ha demostrado que los estudiantes aprenden más, porque el 
tiempo que duran, el cual es más que una clase de asignatura normal, permite 
que los alumnos retengan de una mejor manera la información, lo que desen-

cadena que se desarrollen habilidades importantes como lo son la resolución 
de problemas, el trabajo en equipo, la inclusión, la reflexión y el pensamiento 
crítico. Este proceso es de carácter cíclico y contribuye a lograr competencias 
profesionales, se le considera también como una alternativa al modelo por 
competencias y promueve la formación integral del estudiante, debido a que 
está centrado en su proceso; los docentes deben estar abiertos al cambio y 
comprometidos en su labor.
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Anexo
“Cómo aplicar el aprendizaje basado en proyectos en 10 pasos”
[infografía]

Fuente: Grupo Planeta, 2024.

Pasos esenciales del proceso ABP
• Elegir un punto de partida, el cual puede estar basado en el tema principal, 

la pregunta inicial o la detección de las ideas previas a partir de nuestros 
conocimientos sobre el tema.

• Formar equipos de colaboración.
• Definición del reto final, qué producto se debe realizar y qué hay que saber 

(objetivos de aprendizaje). Todo esto debe aplicarse o manifestarse a través 
de competencias o habilidades que se desarrollen en la teoría y la práctica.

• Organización y planificación: a través de asignación de roles, definición de 
tareas y tiempos; en esta parte debe haber un intercambio de ideas.

• Búsqueda y recopilación de información, con base en la revisión de objeti-
vos, la recuperación de los conocimientos previos, la adquisición de nuevos 
conocimientos y la búsqueda de nueva información.

• Análisis y síntesis: es una puesta en común en la que se comparte infor-
mación, existe un contraste de ideas, un debate, resolución de problemas 
y toma de decisiones.

• Taller o producción: en los cuales se aplican los nuevos conocimientos a 
través de la puesta en práctica de las competencias básicas y se desarrolla 
la ejecución del producto final.

“Cómo aplicar el aprendizaje basado en proyectos en 10 pasos”
[infografía]

Fuente: Grupo Planeta, 2024.



163

DESARROLLO PROFESIONAL DOCENTE: REFLEXIONES EN EL MARCO DE LA REFORMA CURRICULAR EN MÉXICO

• Presentación del proyecto: se prepara la presentación, se defiende ante un 
público y se realiza una revisión con expertos, esto se realiza de manera 
colaborativa.

• Respuesta colectiva a la pregunta inicial: se basa en una reflexión sobre la 
experiencia y el uso de sistemas.

• Evaluación y autoevaluación.

Cumpliendo con la mayor parte de los pasos anteriormente mencionados 
el alumno puede adquirir o potenciar sus habilidades o conocimientos, lo cual 
genera una mejora en su aprovechamiento escolar.


